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SESIONES INAUGURAL Y DE CLAUSURA 

L a sesión inaugural del P rimer Congreso de E studiantes 
Normalistas, acto que se llevó a cabo el 25 de Octubre, en la 
escuela normal N? 4, logró desperta r singular interés, tanto entre 
los estudiantes de las escuelas normales, como en los círculos do­
een·tes ele la capital y •del interior . 

Asistieron a (!icho acto, lo mismo que a la sesión ele clausura, los 
señores Pablo A. Pizzmno, Avelino Herrera, LeopoJ.do Lugones, Er­
nesto Nelson, J orge A. BO!ero, José V . Zubia:urre y otros distinguidos 
educacionistas, hallárudose también presentes algunos inspectores de 
instrucción primaria, varios directores de escuelas normales, el presi­
dente ele la Federación Universitaria Argentina señor Julio V. Gon · 
zález, represerrtantes oCle la p rensa y numerosos profesores y ;,lumnoc; 

Discursos de la sesión inaugural 

El Dr. Angel Gallardo, presidente del Consejo Naeional de Educación, 
en su carácter de presidente honorario del Congreso, pronunció el s i­
guiente discurso : 

"Respondiendo a la gentil invita·ción de los organiza.cJores de es­
te Primer Congreso de Estudiantes Normalistas, con cuya presiden­
cia honoraria he si·do inesperadamente honrado, vengo a pronunciar 
a!gcmas palabras en su acto inaugura•!. 

Quebranto con ello una norma de conducta que me había tra­
zado al asumir la Presi·dencia del Consejo Nacional de E ducación. 
Me proponía, en efecto, hablar lo menos posible, para ·dedicar toda~ 
mis energías a la la•bor que ese puesto comporta, .cargo más de ac­
ción que de disertación, pero no tl1e creído deber resistir a la amable 
solicitud de la juventHd estu1cliosa, que consideraba estimulante es· 
cucha r la palabra ele alguien que ha dejado ya de ser joven, al iniciar 
los trabajos que hoy emprendéis. 

Nuestra situa·ción ·recíproca es tanto más .cómoda cuan:to que no 
existe entre nosotros subordina'Ción gcrárquica étlguna, lo que nos 
permi te conversar familiarmente, y con toda sencillez, sin las restric­
ciones protocolares que impone el trato con SJÍJbordin<l!dos a quien ejer­
ce a:lguna autoridad, por modesta que sea. 

http:hon-ra.do


Algunos espíritus suspicaces y ma·l intencionados no dejarán 
de pensar y aún .de 1decir, si llega el ocaso, que, si bien es cierto, no 
existen 110y día entre n:osostros tales vínctvlos molestos, muchos de 
vosotros dependerún m[ts <~~delante del Consejo Néllcional .de Edu· 
Cwción. 

Podemos contestarles {¡ne para entonces no ejerceré, .proba·ble · 
mente, función alguna, en .la instntcción primaria y que, en último 
caso, los procedimientos ele nombramiento y ele promoción implan­
tados por el Consejo en los últimos años excluyen en lo posihie toda 
influencia personwl, 1le manera q·ue podemos hablarnos con con fian­
za, sin sen ti·rnos ele ning¡una manera coarta(los por snposicioncs ma­
levolentes, ya que nuestra conciencia está trancfl.Üla. 

"Honni soi t qui ma-l y pense". 
H e podido ver en el programa ·de este congreso que o~ propo­

néis cstu.cliar -diversos a~ectos interesantes de vuestra futura acción 
profesional. 

E s muy justo y conveniente que os lj)reocupéis, .desde a hora, en 
establecer claramente ·(os fundamentos, puntos ele partida y propó· 
sitos de la acción e tlu cacion:al que pronto os estará con fiada. 

Si la formación moral e intelectual ele .Jas nuevas generaciones 
es importante en tocios los países y en todas las épocas, cuál no ser:í 
su trascendencia .en una nacionaJi.clad en formación, como ia nues­
tra, y en una época tan excepcional en la historia uel mundo, como 
ésta que nos ha toca=do presenciar, cuando la conmoción guerrera 
más grande que haya sufrirdo la humanidad h<1 asolado los paises 
más civilizados del mundo, modificando fundamenta lmente las rela­
ciones internacionales y económicas de los pueblos, transformanlclo 
en mu-chos S"Ll organización interna y ha puesto nuevamente GD cli­
cusión i-deas y principios que .parecían .cLefin.itivamenl.e establecidos. 

Los países devastados por :la guerra reconocen que el pwblema 
básico de su reconstrucción es un problema crlucacional· 

Nosostros no tenemos fdizmentc que O"CL~parnos .de recon51truir. 
desde que nuestra -patria ha escapado materialmente indemne del co· 
losal cataclismo, pero no podemos clescui·dar las míüti!ples consecuen 
cias de tocio orden de la. catágLofre m oodial que afectan y mocli.fican, 
~n mayor o menor g-ra:clo la maroha d~ nuestra evolución, desde que 
hoy día la sol~darida'Cl de todos los habitantes de:l planeta es tan es­
trecha que ninguno puede a firmar "a priori" que no le a:leanzarán 
los .padccimi·entos que su frcn los -otros, sobre todo en un país como 
el nuestro, tan ín timwmente vinculado y tan .rlcpendi·enrt:e en todo 
sentido .de los países (jUe acaban ele s~poJitar más intensamente d 
.ciclón guerrero. 

N o 'quiere esto ~decir que debemos esperar que ellos res..uelva.n 
sus probl.ernas cultural·es para a:dqptar nosotros maquin311mente sus 
soluciones. 

Por el contrario, debemos e·stu'diar nosotros mismos nuestra.; 
propra.-s orierrta·ciones, con criterio eminerutem:ente argent ino, t>ero 
siguiendo .de oerca <la marcha de la-s ideas en las otras naciones, no 
para imitarlas scrvi.lmente, sino para a-daptarlas a nuestra idiosin­
cracia, a·s~milando lo que tengan de aprovochabl.e, r~hazando aque-
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llo (]ue sea exótico para nosotro3 y contrarrestando lo que pueda 
pcrj.ttdicarnos. 

Como lo he did10 ya alguna vez, la copia ciega de !o extranjero 
sólo consig11e genera [mente agregar d.;f.c.ctos c::--'<trafíos a nuestros 
propios ·:lcfectn.s, sin a·dquiroir fundamc111talmentc ninguna cuahda·j 
nueva. 

Debemos obser·varnos .y e!'ttu:liarnos a noso tros mismo> .para 
desarrollar lo más posible n uestras vir:udes nativas, atenuando y co­
r rigiendo a l mismo tiempo n uestros defectos. 

i\sí corno se talla el d iamante con su propio polvo, debemos tptt­
lir nuestra cultura hasta ol~tcner, dentr o ele nuestro pTopio ~istcma 
cristalino intelectua l, la realización completa de nuestra virtualidad 
intrínseca para poder afirmar ante d mundo nuestra personalidac.! 
como nación. 

Esta es !a obra q ue os toca en gran -par~e realizar y compktat·, 
~íisi6n augusta que os corresponde cumpli r con mQ(lestia, perseve­
rancia, a:bnegación y patriot ismo. 

?\o os ilu·sionéis creyendo qne os enriquecerá y os colmará de 
honore<> proporciona-dos a la importancia 1de la tarea. 

Ko o:; ·dejéis engañar por bellas palabras y contcmpb•l lea~men­
te la realida d. 

Aquel que busqt1e notoriedad o riqueza, no s·ca maestro. 
Pero Cllttien sienta con intetbidad esa vocación sub-lime. afronte 

valicntcmc1;te la ta rea, resígr:esc a cumplir ob :>cura y c!olor ;sam<!nte, 
ta·l vez, stt misión tra.,cen·dental, sin esperar otra recompensa que la 
satisfacción 0el lleber cumpli·,Jo y esa inefable emoción ele ,p·hsmar 
diariamente la intel igencia y el corazón del niño, d e asistir y cola­
borar a ec;a eclosión maraJVillosa -ele un alma infantil. c:;pectáculo 
magníf ico y siempre nuevo c¡ue compensa por sí solo to-dos los des­
velos del verda~lero maestro. 

La •labor docente es cl ur::t y austera , pero estft constantemente 
estinmlada •por el brillo inteligente ele los ojo~ ele los alurnnos y tiene 
la inapreciable recompensa de la generosa cosecha ele los afectos y 
buctTOs sent.imicntos sembrados en su~ t iernos corazones, q~1e hace 
olvidar todos lo3 c;fuerzos que .c-¡uesta su suh.Iimc germinación. 

F)c.;ta e;:; la obra del maestro ·ele vocación . 
Quien no la sienta, más vale c¡ne a:ba:ndone 1a carrera. 
Los estudios, la disciplina. los buenos métodos formarán un co · 

rrccto p<Xlagogo, pero no prodncirftn, sin auxiliD ele la vocación, un 
verdadero maestro, en. •la más noble acepc-ión ele Ia palabra. 

1\ o p retcn<lo ·que la vocación w.¡)la todo. Ademá;:;, hay q ne te­
ner conocimiento;; y saber 1ransmitirlo.s •con método. 

La primera condición para enseñar .es saber. Esto parece una 
perogrnllacla, pero hay que repetirlo, porque a vece;; se olvida. 

El f ul:mo maestro debe a{lquir.i r sal idos y comple-tos conoci­
mientos, mucho mús amplios ele los que debe tra5mitir, a fin de no 
carec<!r de vi:;iún de con junto. 

Para poder enseñar algo, hay que saber mucho. 
X ad ie mejor que el alumno siente cutm.do su maestro está cli­

cic:-!Clo todo lo que sabe sobre un asunto dado y agota, en su expo-

http:nllest.ra
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sición elcmcnta:], .hasta el fondo de su·s conocimientos supcrficia•les, 
y •cuándo, por el contrar io, det rás de lo poco que dice, para ponerse 
a la albura de las inteligencias infanti.lcs, se abre la vasta perspectiva 
de Uo que no Jiec, conocimiento ¡profundo que le permite escoger lo 
más importante o lo más ínt·cresante y relacionarlo armónicamenk 
en el ·cuadro general ele ·los conocimientos humanos. 

Dada la com l)']ejida.cl :creciente de la ciencia, se puede, en mu­
chos casos, juzgar :de la prepara!Ción ·de un maestro, por lo que caLla. 
sabiéndolo . 

La enseñanza elemental sólo J.lUecle a-cusar uno que otro rasgo 
fundamental ·de los conocimientos. 

P articipa en esto ele nos caracteres de la .cari-catura fl'.l~ da la 
eRprcsión de .Ja f isonomía con una simple silueta exagéi'ada. Pero 
para que la expresión sea justa y característica, es necesario cono­
cer bie.n el conjunto y ol detalle. 

No ba$ta sólo saber, es necesar io, además, saber transmiti-r lo; 
conocimientos. 

En la enseñanza superior las materias son dificilcs y pocas p er­
sona-s las ooseen. 

Lo esencial es, pues, para el profesor unj.versitarío, dominar h 
ciencia, aunque sus métodos di.dá.ctiws dejen a veces algo que cle­
s-ca:r, pues es difícil encontrar personas que abarquen ambos as.peclos 
ckl problema -docente. 

Mi maestro Gian l, notable biólogo francés, formado en la fa­
mosa E scuola N ormal St~perior de París, ·ha dicho : 

"No hay pedagogía en 'la enseñanza super~or, o más bien, toda 
la pedagogía consiste en el ejemplo del maestro, trabajanl(lo bajo Jo, 
ojos de sus at·umnos, ínkiándolos en los es Euerzos de su 1Jensamicn 
to crea-dor, sin ·C<>·con·derles nwda ·ele sus previsiones, ·de 3US Judas 
hasta de sus mismos desfallecimientos" . 

En la enseñanza se·cnndaria aumen1ta la importancia d e 1a rne­
lodología para ·la correcta transmisión ele >las nociones generales o 
de carú'Cter instrumentélll para la adquisición ele otros conocimientos 
que ·constituyen su objet ivo propio. 

Pero donde es pre:lomin•an:c la influencia ele Jos buenos méto­
·dos di:~lúcticos, es en 1a enseñanza ,primaria. 

Allí la-s nociones qne se deben transmitir son elementales y .del 
dominio de ·toc.los. El buen maestro se caracteriza por ;la forma co­
rrecta, rápid¡:¡ y hasta elegante ·de comunicarlas. 

Una comparación aclarará el COii<Ot;pio. 
Imagin.cmos el campo de la ciencia ·como una vasta e intrincada 

~e'lva, llena de obstáaulos ·que representan las dHicultades para do· 
minar la ciencia, o sea explorar el bosqtte que la simboliza. 

El investigador origi>nal m ardha a :!elante en las porciones aún 
.clesconociclas de la selrva, abriéndose penosamente su cam ino al tra­
vés -ck las ~ianas, las zarzas y la s espi.n:a.s, trazando .,;on inmenso 
traba jo un pequeño sendero. 

Lo oesenoial es seguir ad elante y conocer nuevos ri-ncones de esa 
maravülosa flores-ta. 

No se le p uede exigir que su picada sea ·de un t razado perfecto 
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Pasa com o puede, agachándose aqui, .trepando al.lá, desgarrándose 
las ropas o las carnes en las espinas, y así .descubre nuevos mage., 
tuosos árbo1es, lagos espléniCi iclos y cimas desconocidas. 

En las partes más trilladas se encuentra mayor número de via­
je ros y trabajadores '<¡ue ens-anchan y regularizan los caminos, per­
mitiendo un más fácil acceso a las regiones interesantes. 

Por f in, en las zonas hace tiempo domina•das, (la cuestión es ha­
cer el trayecto con la mayor rapidez, con soltura y hasta con agrade'. 
aprovechando los buenos caminos ya ·desde tiempo atrás establecidos 
o trazando otros nuevos aún más cómodos. 

·La metodología nos enseña, por decirlo así, a escoger !·as me­
jores vías para rocorrer y -dominar el campo '<ie Jos conocimientos, r 
la comparación anterior nos muestra como .su importancia es mayor 
en ·las reg-iones bien conocidas, mientras en J·as inexplora'<'las ia cues­
tión ,primordial es avanz-ar, aunque sea p or el camin o más largo y 
más difícil. Desp ués de explo rada se t razará n también allí los ca­
minos cómodos, fáciles y directos. 

No debo abu.sar de la invitación que cor tésmente me habéis he­
oho para inaugurar vuestras delilberaciones. 

A vosotros os corresponde estudiar y dilucidar los problema< 
que os habéis planteado, pero n o quiero lerrninar s in ertcareceros !a 
im,portancia del .punto de vista ético en vuestra noble profesión. 

Nunca •tal vez se ha impuesto con mayor evidencia aJ espíritu 
humano la importancia de los ideales •levanta.dos y de sólidos prin­
cipios m orales para a fianzar el bienestar colectivo e individual, comJ 
en Jas horas trágicas que acaba de atravesar el mundo, y si es ver· 
da·d que ocada conquista y toda redención se deben pagar con sangre, 
la humanid-a.d tiene derecho a esperar que ·no habrán sido estériles 
para su progreso moral los ríos ·ele sangre que han corrido en Euro· 
pa, durante estos últimos años y q11.1e no quedarán sin fruto tantos 
su frimientos y dolores físicos y morales. 

K u estro país debe 1hacerse d igno de la si.tuación exccpoional 
mente privilegiada que le ha .tocado en esta prueba terrible, y si por 
ahora contribuye con sus productos a a:pa•ciguar ·las necesi da.dc<; 
materiale.s de •la5 poblaciones hambrientas, ha de colaborar tambié•: 
moral y espir.itualrnente en la •pocificación ·de la humani•dad, prow­
ra•rudo que impere más justicia y mayor il1'du·lgencia en las alma.\ 
atribUladas por los honores pasados. 

Cada uno de nosotros debe esforzarse en su esfera para alcan­
zar este resultado, tratando ante todo .de mejorarse a sí mismo, a 
fin de -rontribuir al bien general. 

Que vuestras .deliobcra·ciones contribuyan al progreso mora·] ... 
intetlectual de ,Ja República Argentina, país generoso, sim. odio ni 
prejui-cios. abierto a todos los hombres buenos del mun:lo. 
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Discurso del presidente del Congreso, Sr. Vicent e Allende, alumno 
de la escuela normal de profesores de la capital: 

Seíior Presidente, señore;; congresales, señoras, señores : He 
aqt~ í , señores, qu:e los estudiantes de las escueias 1norma•les se re­
unen, en su primer Congreso, para estudiar serios p roblemas que 
se refieren ai niño, a la escuela, a ·los maestros, al gobierno y a la 
dirección ·ele la .enseñanza. 

No se proponen resolver esos :problemas. No vi·cnen a esta­
blecer nuevas doctrinas. No ·desea:n fi jar orientaciones nueva~.:. EHos 
bien saben ClllC estas aPduas cuestiones cambian ele signi ficaclo, ele 
contcni.clo, y hasta ·de esencia, a medida que cambia y '"- transfigura 
la propia fisonomía de los tiem¡pos. Y pensar que estas cosas vi'lla'· 
del espírittt pueden cristalizarse ren leyes, fij arse en <:lecretos, o amol­
darse en progTamas - así como estú1n1 fijas, fa jadas e inmóviles 
las momia!i 'fastuosas y huecas ·de los faraones egip cios - es estar 
alucinado por la vani·dacl o cegado por la ignorancia, cosas que fne­
ron siempre dos malas consejeras . 

K o venimos, entonces, a re;;alver .problema s, ni a señalar ll'Ue· 
vas orientaciones. T ratamos, simplemente, ele cdespertar una emo­
ción colectiva, ele crear una comunida•cl moral, q ue •avive, en nos · 
otros mismos el deseo ferviente, la voluntad inquebrantable, de ser 
mejores que nuestros m~esiros, para que los maestros que vengan, 
sean mucho mejores que nosotros .. . . 

Ya os •dije, en otra oport-unidad, Señores, que Ja civiliz.ación e> 
el avance lento, doloroso y magnífi·co del espíritu humano hacia ·la 
Verdad, apenas presentida; hacia la Justicia, todavía no hallada; 
hacia el Bien, que alumbrará como una estrella ,los oscuros caminos 
ele ·la vida y .Ja noble f ra:ternilclad ele las almas . . . Y sobre el Bien, 
la Ver dad, ·la J u~ticia-viejas cosas triviales, porque están en la san· 
gre y en la médula de toclos Jos hombres, venimos a odi ~;.cu tir y a 
meditar nosotros. 

Somos los obreros ele una ·ciudad -esp'1ritnal cuyos hondos ci­
mientos, ele dolor y de ensueño, no e<Jharon nuestras marws, y cu­
yas torres, coronadas ·ele lumbre, no verán nues·tros ojos. Pero en 
la voz, clara o profunda, con que los maestros del futuro enseñen 
a los niños la verdad conquistada, ha de latir el ritmo de nuestros 
corazones. 

Y ~)Or eso venimos a afirmar en este Cda:greso - así los hom­
bres políti·cos se sonrían tle nues-tra inexperiencia y los sabios ele 
nuestra ignorancia - que ·los problemas ·de. la educación y la vir­
tud ele la enseñanza deben const ituir, ante todo y sobre todo, un 
problema ·ele m{lral en, ,Ja conciencia. de cGIIcla maestro. 

Porque ni el nombramiell'to ele ·los profesores, sin intervención 
de la .poJí,tica ; ni el mejoramiento de 1os sueldos, por agra<lable y 
útil que ello sea; ni la distribución de las materias en nuevos pla­
ne·s ele estudio, que 5;uelcn -resttltar como hermanos gemel-os de ·los 
planes reformados; ni el precio de los textos; ni d número ele los 
edificios escolares; n i la blusa de clri·l que uniforme la ropa de lo.> 
niños, pueden constituir, en el fon:lo, el problema U.e nues~ra cnl· 



tura - de la civiJiz<l!ción argentina - aun~¡ue sobre es tos aspec­
tos se <letenga la-crítica o se levante el clamor de los trabajadores. 

P a ra nosotros, he dicho, se tra·ta •ele Uln. prdb-lema de mo-ral: 
Un hombre - ya ~ea en los salones suntuosos de la escuela R oca, 
en los ranc hos de caña de :la isla ele Apipc Grande, o en la casi ta 
de adobes que se ooulta en la cordiLlera - va a tener entre sus ma­
nos la vida ele muchos niños, el destino de muchas almas . . . Antes 
de cada clase, en el ama1necer .ele cada ·día, ¿cuántas horas tra,bajó, 
estudió, pensó en .Jas ideas que iba a sugerir, en las emociones que 
iba a despertar, en ·los deseos que iba a encender, en el tumulto de 
fu-erzas ocul tas .que iba a desatar, como alas palpitantes, haóa Fl 
porvenir desconocido? ¿Antes de cada clase, pensó más que 0n su 
suehlo, o en su ascenso próximo, o en su jiUhila<:ión cercana, o en 
sus interes-es po,Jíticos, C41· que ca:da uno •de sus g·estos, caua una de 
sus palabras, cayendo como semillas en el alma ele un niño, se iban 
a prolongar má:s a J,Já ,del a lcance de su vista, en los <lestinos mismo, 
de b na'Cio naliclad y d:e la raza? 

Sobre esta responsabil idad moral de 1os que enseñan vcnimo"' 
a d iscutir y a meditar nosotros. 

Ahora, séame permitido a:gra·decer al doctor A!ngel Gal!anlo 
su presencia entre noso: ros. Cuando lo <lesignamos presidente ho­
nOJ·ario del Congreso no lo hicimos por esa autoridad, a .plazo fijo, 
que ejerce en la ins tnuc.ción pública. Lo hicimos en cambio, por la 
dignidad menta,l que representa; porque ha il-ustrado su nombre C'l 

los dominios .ele la ciencia; porque ha Heva;do el claro nombre ar­
gentino a los clautros giloriosos de ·la Soborna; porque estncliarudo 
el rrnundo pequeño y numeroso de las hormigas se .ha impuesto a 
hombres que viven en otros países y héllblan otros id iomas, dándo· 
nos así - con el ejemplo de su vida - la más desinteresada y be­
lla de sus •leocioncs. 

Quiero agradecer, por último, la cooperación valiosa y genero~a 
que nos tha prestado el director de esta casa de est-udios, don Aveli­
no Herrera, honrando, una vez más, su estirpe de maestro. 

Con estos sentimientos, tengo el .honor ele dcdarar inaugurad(¡ 
el P rimer Congreso de Estudiantes de las Escu elas ~ormales. 

He dicho. 

Discursos de la sesión de clausura 

Discurso del presidente del Congreso Sr. Allende: 

Señores congresales : He aquí que de nuevo se separan nues­
tros caminos. Cada uno de nosotros :va a ta-llar su .propia vida en el 
grave si,lencio del estudio o en el tumulto de ia acción. Venidos de 
distintos rumbos hemos sostenido, como en toda asamblea, opinio­
nes divergentes, y, acaso, ideas contradictorias . Pero es tal nues­
tra comunidad <ie sentimientos que si los hombres que, ~dentro o fue ­
ra del gobierno, se preocupan <del porvenir argentino, o aquellos 
otros que tienen la responsabilidad de gobernar nuestras escuelas 
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normales, uos p reguntaran cuáles son nuestros propósitos, nu estra<> 
intenciones, nuestros fines, con respecto a la tierra en que hemo.:; 
ele ej creer nuestra enseñanza, estoy seguro que les con tcstaríarno ; 
como el maestro inconwa raiJic : 

" Q ue al final de los t iempos la oJ.Jamen la N ación Capital de 
la Luz!". 

SeaJn, entonces, nuestras últimas palabras, una valerosa a fir­
mación de la verdad, que anticipe, en su 'Propia amargura, el adve­
nimiento de la justicia ineludible, de la justicia tanto tiempo es­
perada .. . 

La .instrucción pública, en nuestro país, está cruzando por ho· 
ras angustiosas. Unas a otras se suceden 'COn inusi tada ;wlencia , 
,las huelgas universitarias ; estaHan rebeliones y conflictos en lo~ 
insti tu tos ele enseíianza secundaria y normal; hace crisis, a cada in c;­
tantc, el hecho, que deiJiera se r regular y sim:plc, de los más sim­
ples n1ombramicntos ; el magisterio se desgrana en círculos, ligas, 
u niones, con·federaciones y centros, que a menud o, se combaten en·· 
trc sí ; en doloroso peregrinaje llegan a la capital de Ja república ~as 
delega-ciones de maestros que traen -hasta nosotros las ren<:iJlas de 
sus provincias convulsionadas ; la ¡prensa dia r ia viene llena con la.;; 
crónicas y los tComentarios <le estos sucesos d eplorables; .pesa en lo-; 
hogares una wtrnós fcra .de triS>te incertidumbre; los gremios obrero-; 
interv ienen en .]a contien da; la razón y la ca.lma, que d ebieran ser 
norte y ser guía en estas arduas cosas del e9pÍ ritu, cedan al paso de 
la violencia ; -y en esta media noche, plena de sombras, en qne pere­
cen na,u íragar las instituciones docentes, nosotros nos hemos reunid·-:> 
para hablar quiméricamentc, -inútilmente aca:so, del bien, de la ver­
dad, de la belleza, .de la justicia y del amor. 

Vamos a separarnos. N o nos toca a nosotros juzgar nuestra 
p ropia obra. P ero a-1 penetrar en ·los <earnpos enar.decidos de la lu­
oha (sintiéndonos hermanos con 1os obreros que fueron y con los 
más nobles trabajadores que ven:cl rá n) Lleva mos el espí ritu sereno y 
el corazón alto como una estrella . 

Perseguiremos los mismos fines, p ero nnestros •destinos serán 
mL}y di ferentes. 1\ o será el más feliz, entre nosotros, aquel que ob-tenga 
Jos mejores :pue-stos; ni el que persiga la popula ridad con más fer­
vor; ni el que sienta en sí m ismo e1 aguijón de impon.cr a los ele­
más su volnnta'd e sus doctrinas; ni el que se envanezca de Ja cla­
ridad de su i11gcnio, la elocuencia de su palabra o la p ro fundidad 
de su ciencia. E l más feliz será aquel que, con más profunda fe, 
con más sincero amor, siembre la bondad de su vida en el alma diá­
fana de los niños. 

Porque si •la sabiduría suele cncerrderse, como una iámpara 
de ópalo, para alumLrar Ja f rente fa tiga.da <le los pensa-dores, sólo 
el amor arde y se levanta, como 1\.Jn astro nuev'O, en el corazón de los 
buenos ·y .de los justos. 

Y t am bi én .porque agrandar y embellecer la patr ia ( etlJbelle­
ciendo el a:lma de los niñ0·. ' por la bondad del prop io corazón, po! 
la duJzura .de la propia viJ :t, es la misión más al ta a qu-e puede as­
pira r un noble espí ritu .. 
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Seí!ores 1:ongresales : En la hora, siem:pre melancólica, ele la 
despedida, deseo que la feli cidad sea con cada uno de vosotros. He 
dicho. 

Discurso del Sr. Leopoldo Lugoncs: 

Hizo después uso ele la palabra don L eo,poldo Lugones, quien em­
pezó refiriéndose en general a la labor desarrollacla por el congreso 
de normaUistas, relacionando varias .de las conclusiones votadas 

con la reforma de los planes de estudio implanta da en 1905 y que 
después f ueron poco a poco deja das s in efecto por funcionarios que 
no com'(lrcnclían le que significaba la gran obra q-ue con esas refor­
mas se había realizado en beneficio de a enseñanza y la cuJ.tura 
públicas. 

Se detuvo después en la sanción votada sobre enseñanza na-cio­
nalista en las escuelas. 

Sobre es te punto, entre otras cosas, .dijo que la sa.n<:ión votada 
había sido objeto de algunas. críticas, quizá .por causa ele informaciones 
deficientes, pero que él la consideraba ajustada al c riterio más justo 
y racional. Dij o que la manera mejor de formar el mejor argentino 
es ha cer el hombre libre, porque un ciudadano li·bre es aquel qu~ 
sabe ·ctilu<:i{lar ante dos caminos, que es ca,paz de .determinar y resol·· 
ver con la conciencia. 

El breve resumen del discurso del S r. Lugones, que publicamo<; 
a continuación, aunque desp ojado d e la forma bri],)ante en que fué 
prommciatlo por él, .dará una idea aproximada ele <:omo fué ínter­
prelada por uno de Jos hombres más .prestigiosos de nuestro país, 1 .:~ 
más discuti'da ele las de-claraciones votadas por el congreso. 

A tribu:yo a l pedí·do de los estudi<llntes normali·stas - empezó 
diciendo - <i<! hablar en :la sesión 1ck clausura ele su primer Con 
grcso, como nunca simpático, a la existencia de un p oquito de vejez 
que me permitirá recordar. 

H e sido siempre buen amigo ele los normalistas. Desde los tiem­
pos aquel,!os en que cuatro muchachos nos reuníam:os ¡para defender 
a las señori tas alumnas de la Escuela }.'" Ot'maJl contra los gazni~piros 
que las o fein:clían, a la época en que me tocó actuar, hi-ce cua nto es­
tuvo en mis manos por realizar ideas nobles y generosas. 

Cuando leí las dedaraciones de orden técnico y ·rnoral de este 
Congreso me esntí en p resencia -de mi propia obra. Inteligentes esta­
dist as como González fueron los cjcc.Jtores y yo el pro motor de una 
serie el~ medidas que las declar aciones de los normalistas traen a mi 
memo n a. 

El voto sobre la enseñanza científica y racioncrl quedó sentado 
en m is tiempos cllando afirmábamos que la escuela no tenía ni po­
día tener otro propósito q ue la enseñanza ele la verdad científica: el 
maestro enseña y el aLumno acepta a<¡uello que se presenta a su es• 
pí ritu como evidencia. La enseñanza in tegral y racional quedó im­
planta en 1905 por obru del gran m~estro Pab~o Pizzurno. 
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La autonomía escolar que reclaman ,los norma1 istas fué resuelta 
en r905 al disponerse q ue cada casa se gobennaría por medio ele un 
consejo de pl"'Ofesore.s ele la misma. Además en aquella época se san­
cionaron los programas sintéticos que dan libertad al .profesor y 
aaecientan ~u re~ponsabili•da<l. 

A ·la libertad del mae;,tíO hacíamos corresponder la iibertad del 
alumno metliante la supresión de los innumeraWes exámenes, mediua 
que hoy Vds. proJ)ician. 

Hasta en los tres días de asueto que Vds. piden para las niña'> 
en eda'd 'J)Úber, veo mi propia obra . 

Toua aquella obra fué echada a rodar. Es que posiblemente las 
ideas no estaban completamente maduras. Pero con d voto de este 
Congreso queda comprobado que, pese a la acción de los políticos, 
ias ideas se han hecho caron.e en los estudiantes. ¡Y este es el triunfo 
del cuai yo quiero g.loriarme! 

De entre todas las declaraciones del Congreso hay una que re· 
viste gran importancia. l\ll e refiero a lo que ya intentara realizar en 
aquella oportunidad. 

Quise que la escuela realizara una labor nacional y patriótica. 
Dijimos esto y el Congreso lo ha expresado bien. P or eso le vale Ja 
condena de 1los necios 'Y de ,los 'Superficiales. 

Dijimos que la única manera de formar el mejor argenti-no es 
hacer el hombre li l>rc. Un ·hombre libre será aquel que posea la con­
ciencia cbra y recta que le permita <lecidirse f rente a dos caminos: 
es el capaz ele determinarse por ios dictados de su propia conciencia 
Ese hombre libre contribuirá poderosamente a formularlo el estudio 
de la vcr<lad científica. 

¿En qué consiste la enseñanza nacionalista que algunos propi­
cian? Lo que se -desea es que bajo c.ubierta nacionadista se haga rp ro­
pagantla militarista. N uestra historia es de civ.ilidacl y pacifismo, .no 
historia militar. No e s eclosión militar el 25 de Mayo, el 9 de Julio 
y el r~ de Mayo de 1853; milita r es lo que viene a ayudar y cooperar 
a la la bor •constmctiva y de paz. 

Son 'Precisamente las más grandes espa<las a rgentinas - las de 
San Martín y Bclgrano - las que vienen a ratificarnos. T odos sa­
bemos que Belgrano no qu-iso hacer política de su espada. y que el 
miembro de la Logia ele Latttaro par tió al destierro opadccicndo mi­
seria e ingratitud. 

Se ha abierto u-na cierta impor tación extranjera de uniformes y 
de cascos. Es la vieja idea militar europea .que conflllnde la patria con 
el ejército y que hace de la bandera no una o fren.da del cielo s ino un 
emblema de odio y de discordia. 

A los que c reen que el patriotismo a rgentino es tá de acuerdo 
con las más altas ideas <le justi<:ia se les llama maxima¡Jistas. 

En 1850 hubo quien a firmó que todo extranjero por el solo 
hecho de pisar nuestro suelo es a rgentino. A lberdi fué 'Lln " ruso". 

Mitre fué un ·'ruso" cuan'Cio en el caso de los mar inos austriacos 
exclamó que la bandera argentina ampara a los que en ella se cobijan . 
Lo fué d argentino que defendiendo nuestra posición en el con ti­
nente americano -dijo que éramos europeos en América. 
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Sería largo enumerar todos ·los "rusos" argentinos. 
N osotros somos los malos .patriotas porque creemos en una pa­

ttia sin militarismo y sin ig11orancia y la deseamos grande para aJ­
bergar en ella a todos los hombres del mundo que deseen habitarla. 

Si nos vieran hace un rato cuélinclo entonábamos el h imno de la 
.patria, verían si sabíamo.s cantar y entonnar, y si no salía de nuestros 
pechos, espontáneo y cálido, el .santo fuego del 'patriotismo. 

Otra es la g randeza de la <Pat ria atgentina que tas glorias mili­
tares. Lo q.ue constituyó su g ra ndeza fué la amplitud· ·de espíritu, 
cl!ando se abrió las puertas a todos los hombres .de buena voluntad 
sin imponerles ideas determinadas. Es esa la verdadera y grande po­
lítica a que los maestros deben incitar y no a la polítka de ficciór. 
y efectismo. 

Después de otras consideraciones sobre este a sunto, agregó: 
¡No os atemoricéis, estudiantes normalistas! Un viejo lt1chador 

os va a dar la fóm1ula: no pasa nada! 
He habla·do con la mayor liberta.d, y porque anhelo una patria 

libre es que así hablo. 
Puesto que .de tantas maneras se nos recuerda la patria evoque· 

mos un símbolo: Jas manos unidas del escu-do. Llevemos en nuestra 
conciencia ele que el naciona)Í$1110 militarista nD puede dar la mano 
del escudo, pues la t iene ocupada <:on el sable. Nosotros, con las ma­
nos libres, levantémonos por sobre los horizontes 'Para ver el sol de 
la Pat ria que no se pone mientras seamos capaces .de evocar libertad, 
liberta·d mi·l vece$, Jibertad sobre nosatros y sobre toc~os los hombre~ 
del mundo! 

La extensa disertación del señor Lngones fué escachada con 
sumo agrado y repetidamente interrumpida por unúnimes aplausos. 

Juicios de la prensa 

El congreso de estudiantes normalistas 

Aunque oo se 1hayan hecho púWicas todavía las condusiones 
votadas por el congre$0 -ele estu<liantes normalistas sobre los diversos 
ternas basta ahora discutidos, puede anticiparse da es.peranza, fundada 
en la seriedad <:on que la asamblea afronta su labor, de que si aque·· 
Uas no dicen ·la úJtima pala,bra, respecto de los problemas estudia­
dos, han -de aportar valiosas colabora<:iones a su resolución defini­
ti·va. 

A nadie escapará, desde Juego, la importa~ncia ·de conocer lo 
•que piensa y lo que siente la juventud que se p repara para el ejerci­
'Cio del magisterio, relativamente a los múltiples asuntos de orden pro­
fesional que se vinculan con la idoneidad y porvenir de los futuros 
educa·dores del pueblo· 

Como que sufren en carne viva todas las ·deficiencias del rne­
canic;mo estableci-do para discipl inar y acrecentar SllS apt itudes do· 
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ccntcs, los aspirantes a 'la digna tarea se encuentran excepcional­
mente habili tados paEa exponer, pidiendo consejos a la sincerida rl. 
qu<! detalles de organización y , acaso, qué rumbos orientadores me­
recerían ser revisados y rectificados en las escuelas norma,les ar­
gentinas. 

No negamo:; el valor de las disquiciones esencialmente doc­
t rinarias que escucha y escuchará el congreso, ni ·la utili·dad d e ~a<; 
-controversias que ellas susóten como 1provechosa gimnasia inte­
letual y verbal. P ero, sa.!vo cas-os rrmy raros, será improbable que 
la corta experiencia de lo" miembros de la asamblea, les permita 
enriquecer con vistas o teoría s nuevas el caudal de las teorías pe­
·dagógicas. 

En cambio, no necesita·n ser más que lo que son - estudian­
tes en actividad de las aulas norma·listas - para exponer un j ui­
cio dcrto o. si se v refiere, una ÍTTIJPresión real sobre las ventajas 
o los inconvenientes adverti~los en los p lanes de estudios, progra­
mas, reglamen tos y demás factores que ~ntervienen, con mayor o 
menor intensidad, en su formación pro fesional. 

Por eso. consi~lcramos que el actual congreso -ele estulliantes 
normalistas asumiría una positiva trascendencia para la mejor cul­
tu ra y adiestranlit!nto ele los jóvenes que in tentan consagra rse a la 
en~eñanza, :;i ata{:a ra de preferencia las cuestiones del género que 
sus miembros conozcan bien, no tanto por las lecturas inteligen tes 
sino por ·las lcc·cioncs rccogiclas en la vida es>co.!ar rlia ría. 

·Como las referencias y las críticas y las suge:;tioncs, que así 
se p resentaran, se ajustarían a hechos ver if icado:;, lleva rí an en sí 
ttna fu erza de exactitud y de au toridad que se impondría a tocio~ 
lo·s criterios y ql1C, 'probablemente, golpearía vigorosam ente en el 
espíritu ele los funcion arios que gobierna111 la instrucción pública 
del •paÍ5. 

Para concreta r en un ejemplo nuestro concepto, agregamos que 
resultaría opor tuno un pron LHKiamiento de .los jóvenes estudiante3 
a propósito del sistema de prornoción en vigor. El·los tienen que saber 
- y no ha de fal tarles .probid ad moral para manife;;ta rlo lealmente -
s i el régimen que hoy se apli<:a es eficaz para inquirir si los maes~o · 
egrcsados, salen de las escuelas nonnale;; con la capacirlad suficiente 
para vencer .la;; inevitables di ficulta<les con que tropiezan al iniciar 
·la carrera . 

A simismo, recordaríamos un f enómeno que no d ebe escapar a 
la atención del congreso estudiant il: nos referimos a l exceso de escue­
las nonnalcs c¡ue funcionan en la Repúbliet y a la consigu iente so­
brcp roc:·ucción ele diplomados. en cuya virtud el gremio empieza ya 
a pasar po r la crisi5 de la cle;;ocnpación. :\o solamente por las com­
;phcacJoocs sociales qt1e situación semejante puede rletenninar en el 
paí :;, s ino también por .!a natural preocttpa-ción que, a pesar ele la 
edad, ha ele asJitar a lo.:; congresistas cuando proyecten su miraclct 
hacia el porvenir y de,;een prever el ·destino que les espera, la super­
abundancia notoria de aquellos institutos y 'la imposibilidad de asig­
nar trabajo a lodos sus cgresa.clos, c:;Lán solicitando vivamente las 
reflexiones de la. conferencia normalista. 

• 
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Repetimos que la circunspección y la cordura con que el con­
greso está encarando stl programa de trabajo, antici'[)a la cert idum­
bre de que ,jos esfuerzos juveniles en él congregados 1no serán in fe­
cundos. Porque .tal es :nuestra convicción, no h emos trepidado en 
apuntar lo que, a nuestro entender, debiera constituir la característica 
más acentuada de la simpáti·ca asamblea. 

La I'rensa, Octubre 22 de 1919. 

El viejo pleito contra el examen 

Sábese por una experiencia no con tra cl icha, que los congreso;; 
largos cierran fatalmente sus sesiones con signos visibles ele laxitud 
y displicencia. E l fenómeno está previst o en conocidas leyes de psi­
cología humana, según las {;uales una pro!onganda tensión cerebral 
reacciona siempre en forma de cansancio y de falta de voluntad pam 
continuar el esfuerzo. Y también es un hecho cierto que el p oder 
de resistencia en ese orden ele trabajos se cuenta en razón inversa 
ele la edad ; por motivos fáci-les ele cxpli'Car, los sujetos jóvenes son 
los que primero sienten los efectos de las deliberaciones que no ter­
minan pronto. 

Han procedido, pues, discretamente los estudiantes normalis­
tas al no extender -demasiado la -duración de las sesiones de su pri­
mer congTeso. Gra-cias a esa prudente medicla, l·os debates no care­
cieron ele! nervio y de la animación que ,)os ha caracterizado. Vale 
la pena ele mencionar como una apreciable calidad ele la juvenil la­
bor mental, la ciPctmstancia de que •ni en las exposiciones ni en las 
controversias escuchadas abundasen, como SLlele ocurrir en esa cla­
se de asambleas, los lugares comunes intelectuales ·O verbales. N o es 
más q-ue hacer justicia reconocer que en la generalidad de los miem­
bros del congreso que hicieron oir su voz, se mos traba una persona­
lidad (:efinida, con ideas propias, originales o comcientemente asi­
rn iladas, y una locución correcta y atilacla. 

Si hubiéramos ele formular profesión de fe acerca. ele las con­
clusiones votadas, probablemente tendríamos a.!gunos reparos que 
oponerlcs; pero esa divergencia ele criterio respecto -ele ciertos pro­
blemas, no obsta, desde luego, para que apreciemos justicicramen­
te el vigor "}' la altura con que los alumnos norma,listas afrcmtaro:~ 
y cmnplieron su iarea. 

Y puesto que nos aca·bamos de referir al ta-cto con que los de­
l-egados rechazaron en sus monografías y discusiones la invasión 
de los conceptos y frases hechas, tan socorrida;; para eluclir el es­
fuerzo c¡t.1c demanda la elaboración de u.n 'pensamiento autónomo, 
queremos dar, nna vez más, prclcba de sinceridad, puntualizando 
el único caso quizá en que la conferencia fué sorprendida .por al­
gunas afinnaciones que recogian muy conocidos lugares comunes 
en el dominio de la doctrina pedagógica. 

Se produjo el. hecho al tratu~e dí,·ersas {lroporcion.e[i pre­
sentadas sobre sistemas ele promoción. Reaparecieron inesperadamen-
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te ~os consabi dos apóstofres cont ra el régimen de los exámenes. Re­
latarlos importaría repetir la expres ión de agravios inveterada que 
la t'Cndencia obolicionis la en~ayó siempre con-tra el sistema tradi · 
cional de pruebas orales o escri tas, sin lograr •desterrarlas ele la 
organización escolar. Bastará a la demostración de que, efectiva­
mente, hubo en a·quellos momentos la habitual reerlición tle cargos, 
recordar que fueron aceptadas tesis como la que aseveraba que 
"el examen taJ cual ahora :;e rinde no es u·na 'Prueba de icleneidad, 
como afirman algunos, ni menos de selección, ni e:; cierto tampoco 
que obligue al alumno a estu<iiar, sino que, al contrario, incita -a la 
holganza y al engaño, y facil ita el a:;cen o ue las medianías al otor­
gar un certificado de capa-ciclad no a quien sepa pensar mejor, sino 
a quien pueda retener por espacio de algunos días, más nociones 
en la memoria". 

Pa rece oportuno advertir que la expresión " tal cua.J ahora se 
rinde" d irigida al examen, no marca una pecul iaridad '<le la hora 
presente, pues "mutatis mutandi", las pruebas se rinden ahora como 
se r indieron antes. 

Por lo demás el argumento no podía fa1tar: el examen es denun­
cia·do como una especie ele perversa trampa, que favorece invariable­
mente a los holgazanes y a las audaces y se e~saña con los estndjosos 
y los tímidos. Tan en<liablada es su influencia, que .tos m uchachos bien 
preparados y con gran energía mental fracasan ante el t ribunal, mien­
tras que los tonpes e ignorantes conquistan no tas envidiables. Aunque 
parezca increíble, esos argumentos tan antojadizos y tan desautori­
zados por la experiencia, no obstante tal cual caso excepcional, reap:t­
recieron en el congreso de jóvenes oormalistas y convencieron a la 
mayoría. 

Mal necesario hemos Llamado otras veces al e."amcn; pero mai 
cuyas consecuencias no hay por qué temer, si las mesas que los recibe'! 
proceden racionalmente. T odas las tentativas para suprimirlos escolla­
ron ante la imposibi lidad de encon~rar un arbit rio que lo reemplazara 
ventajosamente. Eso explicaría por qué el examen sobrevive y domina, 
a pesar de las antipatías que lo han -perseguido. 

La Pre11sa, Noviembre j de 1919. 

Congreso de normalistas 

Un congreso ele estudiantes es una novedad digna de comentar io, 
pero este comentario .debe ha:cerse a fon do, si tenemos en cuenta el mo­
vimiento de Jo:; estudiantes que ha seguido, 'Ciesdc Ja explosión de los 
universitarios -ele Cór<loba. 

El ,presidente del congreso, un estudiante, naturalmente, ha dicho 
que se han reuni do para discutir y meditar sobre la responsabilidad 
moral de los que enseñan. Al efecto, declaran que no vienen " a resol­
ver problemas, mi a señalar nuevas orientacioens, sino a despertar una 
emoción colect iva, crear una comunidad moral. que avive en los es­
tudiantes el deseo ferviente, la voluntad inquebrantable de ser me-
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jorcs que nuestros maestros, para que los maestros que vengan sean 
mejores que nosotros". 

Sa~bemos por esta expresión sintética, el anhelo emotivo de los 
estuDiantes normalistas, es decir, de los futuros maestros, que han sen­
tido la necesidad de reunirse en congreso para explicar al .país lo 
que origina esa sí-ntesis, probablemente en un desenvolvimiento ele 
ideas que a los maestros actuales no se les lha ocurrido. 

Y p odría pensarse así a estar al texto completo ele! discnrso 
del estudiante presi·dente, y al del pronunciado por el presidente del 
Consejo Nacional de Educación, que se expresó en térmi,nos seme­
jantes, de Jos cuales se deduce más lo que se ha querido y dejado ele 
decir que lo .que está dicho. Es así, como si se t ratara de un concurso 
acadérni·co de sobreentendidos, que, aclmitnendo soluciones, podría­
mos deducir cuál es el origen y la finalidad ele este congreso. 

Es indudable que existe una crisis latente en ;]a instrucción pú­
blica, originacda por el retardo de una evolución ele régimen, d-e mé­
todos y de orientaciones; retardo debido a la vacilación, a la incom­
petencia y a la inercia de •los gobiernos, secunda-dos al efecto, por 
las autoridades superiores que ellos mismos crean. Se sien te crujir 
en todas partes el armazón ele este conglomerado, que se mantiene 
enhiesto solamente por los intereses creados, en los directores y sus 
creaciones y en Ja masa profesional que hace su "ayuda de costas" en 
la enseñanza, .preparando una jubi)adón, por la suma de los años que 
transcurren en la plúcida i·ndiferencia rutinaria de la falta absoluta 
de vocación. 

E sos intereses creados se confunden con d amor propio, fuer 
zas que actuan impotentes y sin fiscalización. El pueblo quiere ins­
truirse y paga todo cuanto le imponen o le cobram . Los recursos so 
bran, pero la noción ·pretérita, la huella de l caucus, la fórmula cerrada, 
sigue invariable, complaciéndose en el número de títulos que se acuer­
dan y en simular alguna traba absurda para dificultar su obtención. 

Los planes se n1Lllüplican. Los proyectos se elaboran anualmen­
te. Cacla ministro hace un plan, que otro corrige o anula para darse 
el .Jujo de entrar en la enu meración de los .proyectistas, como esos je·· 
fes de oficina que ponen los retratos ·de sus antecesores en los muro.; 
del despacho con el pensamiento ele la futura figuraci ón propia. 
Cuando el compromiso ineludible ha llevado a la .práctica uno de esos 
proyectos improvisados, el desastre se ha producido por la per tur­
bación y la influencia irremediable on el porvenir de los sufrientes, 
que son Jos estudian tes. Nada iguala a Jo que hace trein ta años ve­
nimos contemplando en el país, respecto a instrucción pública. 

Si nadie se ocupaba o acertaba en 'la reforma evolutiva, eviden­
tement-e necesaria; si el ambiente esta>ba saturado de anhelos nue­
vos que no habia energía dirigente capaz ele realizar, había que es­
perar algo extraordinario o proveerse de la pa-cient:e resignación ante 
lo irremediable, con la calma musulmana del que todo lo espera de 
la fatali 'Cla.d. 

Lo extraordinario ha su-ce.dido. Son .los estudiantes, en una 
ex.plosión juvenil indisciplinada, los que han iniciado la reforma 
en su p ropio interés, en el de su porvenir mismo y ele los que les 

http:reunir.sc
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sucedan. Sienten la necesidad del ambiente nuevo y sin ser com­
petentes para crearlo, convulsionan lo exislenle, con· energías in­
'formes, como una vía nueva en el caos en que nos encontramoc;, 
pan llegar a saber y ser, lo que sabernos que en otros países saben 
y son los titulados y profesionaJes. 

Aihora los normalistas in ician sus reivindicaciones y dicen para 
empezar, lo que los viejos maestros debieron decir y los gobiernos 
hacer; pero lo dicen estos congresales nuevos, de buena y hábil ma­
nera, que da el significado de la firmeza de los propósitos q ue loe; 
anima, en beneficio de la instr ucción pública. Es una ironía del 
destino, pero p reventiva, sin duda, de hechos trascendentales. 

La Raz6n, Octubre 27 de r919. 

El nacionalismo en la enseñanza 

Con motivo de un mani fiesto publicado por la Asociación 
N aciona-1 de Boy Scouts A rgentinos, ¡protestando por la de­
claración que sobre el naciona lismo en la onseñanza formulara el 
Congreso, el S r . Vicente Allende, presidente del mismo, envió a los 
diarios una carta aclaratoria, cuyo texto íntegro fué pu·blicado en 
La Razón del 14 ele Noviembre y, fragmentariamente, en La Nación 
del mismo día. 

T EXTO DE LA CARTA DEL SR. AJ.LBXOE: 

La Asociación Nacional de Boy S•cou ts Argentinos, r n un v i­
b rante manifiesto, dice que el congreso ele norma·l istas " ha afirma­
do la imltiklad del patriotismo y abogado por su st~presión -:n la 
cnscíianza primaria". Y agrega que no puede tolerar "el ge~tc 
aira do, la palabra extemporánea e¡ u e 1)retencle horrar de una plu­
mada aquella histor-ia que parece un a epopeya". 

N acla ele esto ha sucedido. N a de esto ha sancionado el pri­
mer congre~o e! e estudiantes de las escuelas normales. J gnoramos 
en absol·uto en dónde la venerable corporación ha podíclo r ecoger 
tan grande::; y nnmcrosas inexactitudes. Imputar a un congreso 
ele estudiantes sentimientos que no tiene y deformar sm ideas, 
para darse el gusto literario de vencerlo a reJoblc de tambor, se· 
ría una ~nfantil estrategia de "boy scouts" si ello no comporta ra 
un insólito agravio a la verdad y a la justicia. 

Los eminentes ciu.dadanos que formélln la comisión directiva 
de esa notoria y venerable asociación, no han asistido a las sesio­
nes del congreso de normalistas, y ni siquiera han leído los discur­
sos de apertura y claus·ura de dicho congreso. De lo contrd. rio. 
sabrían que nos hemos reconocido solidarios con el pasado y con 
el fu turo de la patria, y que Ja queremos tan grande . que "a tra­
vés de los tiempos la llamen la Nación Capital <le la Luz", según 
la nob1e y bella fórmula de nuestro poeta máximo. 

http:ex::tempor:m.ta
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H cm os sosteni.do y sancionado que la historia .argentina se 
debe enseñar en nuestras escuelas ele a:cuerúo con el espíritu ele la 
verdad y con d concepto generoso y a mplio de la justicia social. 
¿Qué hay en esto de malo? ¿Desde cuándo el concepto de "patria 
argentina" estuvo reñido con el concepto de la verdad y de la j 'll"­
ticia? ¿La vida de Jos .hombres que hi.cieron la revolución y cons­
tituyeron la n acionaJi.dad, - San Martín, ~Moreno, Rivada:via, U r­
quiza, Alhc rdi, Mitre, Sarmiento, Avellaneda, - no fu é una va­
lerosa lucha par la justicia, una noble afirmación de la venlad? 

Nosotros somos los continuadores, en la acción, de esa~ ideas 
y de esos hombres. No desconocemos una sola de sus glorias. 
No negamos uno solo de sus héroes. No si lenciamos u.no solo de 
sus márti res. 

Entonces ¿en dónde está d motivo de alarma para los que 
viven como amor.tajados en la pompa de los uniformes a la luz 
de las glorias pretéritas? Siendo ellos el presente ¿los aJarn1a que 
nosotros seamos el porvenir? ¿Los ·despierta la luz ele la verda.cl ( 
¿L os asusta el advenimiento de la justicia social inelll'dible? 

N'O lo creemos, porque esas cosas 'no están, ni lo estuvieron 
nunca, en las tradiciones del pueblo argentino. Y esperamos que. 
estan-do la Asociación Nacional de Boy Scouts, formada poT caba­
lleros, venciendo todo pueril amor propio, se apresure - en honor 
a la verdad y a la justicia - a rectificar esos injustos cargos que 
hemos leído con estupefacción y con tristeza. 

En la sesión de clausura eí congreso dió un voto ele aplauso 
para los graneles órganos de publicidad del país, y en particular 
para La Prensa, La N ación y La Razón por el valioso concurso 
que prestaron en la rea lización ele su o'bra. 

http:sosteni.do
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Orden del dia 

1° Naci<malismo eu la e1ueñat1::a: presentó trabajo el Señor 
Abe! Díaz. 

2~ E tic a prafesio1/.al : trabajos de las !>eñoritas 11laria Luisa 
Redoano y Leopoldina Ubal Cau bet. 

3~ Proletariado intelectual : trabajos de üos señores Vicent e 
Allende, Juan Pedro Curutcbet, Hugo Ca lzetti, V icente Violente . 

4<:> Planes de est~tdio : trabajos de las seííori tas Zulema Díaz 
Lazcano, Delfina Varela Domínguez, V ictoria Sil via Jonas y Rosa 
Blanco, y de los señores : Dante Luoiani, Pedro Echar te, A. Ja­
cabucci, Guillermo Gianello, Domingo Parenti, Fermín Estrella 
Gutiérrez y Hugo Calzetti. La cleelgación <le la Escuela Nonnal 
de Mercedes presentó un trabajo. 

5° Dogmatismo e1t la et1sei'ían::a: trabajos ¡presentados por las 
señoritas Ana Ubennann y María Luisa Redoano. 

6° Clasificaciones, exámenes, asistencia y docc¡¡cia libres : tra­
bajos presentados por las señoritas María E lisa Viso, Carrnela R. 
Ri val, Rosa J. Donato, y de los seííores J osé Vida!, J uan Pedro Cu­
rulchet, América Ghia!di, Raúl Villarroel, Alberto Fesquet, Domin­
go ::V!or inelli. 

7! Gobiem o de las escuelas normales : trabajos p resentados por 
los señores: Vicente A•llende, Gaspar Morti llaro, A lbr rto F esquet. 

8~ Reglameuto interno de las escttclas no·rma.les : trabajos pre­
sentados po r las señoritas : Paulina R osemblit y Cata.li na Peretti, y 
los señores Gaspar Mortill aro y Doming<l P a:renti. 

9~ e ocducación : trabajos .presentados por la señorita :\1ati lde 
Femández y por el señor F ermín Estrella Gutiérrez. 

1 o M11 tuatismo estudiantil : traba jos presen ta1dos por Jos seño­
res J uan P edro Curutchet y Fermín Estrella Gntiérrez. 

' 

• 
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Ded~raciones aprobadas 

l. Nacionalismo en la enseñanza 

Después de un extenso y animado debate en d que intervinieron 
los señores Calzetti, Díaz, Manzione, Curutchet, Ghioldi, l uciani, Vi­
da! y las señoritas Varela D omínguez, Adelina Consiglio y otras, el 
congreso aprobó, salvo el inciso b, la siguiente declaración propuesta 
por el señor Hugo Calzetti : 

Considerando : 
I. Que el sentimiento de nacionalidad, que no excluye de nin­

gún modo el sentimiento de humanidad, es común a todos los hom­
bres ; 

II. Que sólo por aberración puede faltar dicho sentimiento ; 
III . Que esta aberración se debe: 
a ) A un excesivo egoísmo del individuo que únicamente es sus­

ceptible de ser corregido mediante la educación ; 
b) A la existencia de una lamentable inj usticia social que ofusca 

el espíritu de los oprimidos, haciéndoles creer que sus opre­
sores son la patria, ya q ne estos últimos se a rrogan exclu­
sivamente la representación de la misma; 

E l primer congreso de estudiantes normalistas declara: que 
la única forma en que la escuela puede hacer obra de verdadero 
nacionalismo es educando al hombre en el amplio concepto de b 
verdad científica y de la justicia social. 

La d eclaración anterior fué aprobada al rechaza:rse el despa­
cho favorable de la comisión, del proyecto del señor Abel Díaz, que 
va a continuación : 

Considerando: que nuestro país es un :pueblo joven abierto a 
todas hs corrientes inmigratorias del mundo: que el proceso de asi­
milación y homogenización social se efectúa con marcada lentitud; 
que -urge el pro>blema de la formación; de nuestro carácter propio; 
que esta es la preocupación constante aun de los .pueblos seculares; 
que la obra de ~a escuela debe s er la p iedra angular de la conciencia 
nacional; y que la enseña:nza no oficial .debe ser reglamentada de 
modo que no pueda subsistir sino dentro de una absoluta subordi­
nación al estado, el primer congreso de estudiantes normalistas decla­
ra la necesidad imprescindible de intensificar la obra nacionalista que 
no significa excluir la asimilación de todas las corrientes sanas de la 
humanidad para lo cual cree oportWlo : 

r? Acentuar la primacía actual de los estudios en el cono-ci­
miento de lo m:ciona·l: suelo, tradición, idioma, deberes que crea 
la actual v ida argentina. 
/li-·· 
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2~ I mpulsar la mira de que todas las asignaturas de <'nseñan · 
za sean concorclantes a una fi nalidad 111acionali sta. 

3° Tender al fomento de la investigación de nuest ros oríge­
nes históricos . 

. 4a Reputar de me:itísimo l?s. propósitos de la comisión eje­
cutwa del patronato nacwnal de s1hos y monumentos :históricos de 
reciente desig¡nación. ' 

5° Manifes tar la sentida necesidad de una escrupulosa y cons­
tante inspección de la.> escuelas particulares . 

Declaración complementaria aprobada a moción de Sr. Abel 
Díaz: 

Considerando que la enseñanza no o ficial debe ser reglamen­
tada en fo rma que oo pueda subsistir sino dentro de una suborui­
naclÓn al Esta·do y en beneficio de h.1 nacionalidad, el primer Con­
greso de Estudiantes Normalistas manifiesta la sentida necesida<l 
de u.na escrupulosa y constan te in-pccción de las escud!as par ti-cu­
lares. 

II. Etica profesional 

Rechazado el despacho de la comisión referente a este tema se 
aprueba la siguienbe d(!clara<:ión: 

Hasta tanto un med io escolar cnter'-tmente propicio-profeso· 
res cledi{;aclos con fervor a la enseñanza ·y cduca•ción racional-per­
mita el flor.ccimiento espontáneo de una ética .profesional! elevada 
y noble, el primer Congreso ·de Estudiantes ~ormélilistas, hace un 
llama lo a la conciencia de todas las personas que se dediquen o 
tengan inl1cnciones <le dedica rse al magister io, para que medil'en 
sobre el amor y el espíritu de sacrificio que la carre1·a ex ige. 

III. Proletariado intelectual 

Consic~er.wclo la falta ele escuelas .primarias on el país, eLe crea­
ción imposter:ga1Jhe por existi r más .de soo .ooo analfabetos en edad 
escolar; el poco interés que se toman la m111yorí a de las provincias 
por la instrucciÓn tpública; la 1nconveniente d istribución ele las es­
cuela<> normales; el exceso <le postul3JI1tcs a las esceulas a10rmales y 
ia carencia ele otros insti tutos hacia lo" cuales pueda orien tarse la 
j uventud; el desplazamien~ de los maestros por los profesores, de 
los cargos que a aquéllos corresponden en la instrucción primari:t 
y el de éstos en la enseñanza secundaria por personas completamen­
te ajenas a ella· la intromisión de •la política en la enscñan1..a que 
hace bastardear .. s fines, el primer Congreso de Estudiantes Nor­
malistas declara que es una necesidad impostergable, que los poderes 
públicos pongan fin a l presente estado de cosas, y propone : 
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J ? Nacionalizar b ensefianza primari<\ y establecer ia obli­
gación de las proV'il!l·6a s de concurrir al sostén de ella, con sumas 
de recurso~'> proporcionales a s11s respectivos presupuestos de gastos. 

2° 'l ' ras·lada·r las es·cttelas normales a lugares dond·e sean ~n.dis­
pensables y convertir a~lgnnas ·de ellas en escuelas normales r egio­
naJlcs. 

3~ Croor un m ayor nú~11ero de escuelas profesionales y espe­
ciales, como asimi·smo ·las superiores que sean necesarias para for­
mar el p e•rsonal docen~'C ele aquellas. 

4 '? a ) Limitar el número de maestros según las necesidades de 
la enseñanza, reformando al efecto Ja actual organización de la se­
gunda e11señanza. 

b) E stablecer que todos los cargos de 1a en·señanza primaria 
sean desem peñados .por maestros, y lX'r profesores todos los ca·rgo:; 
de .1a enS'Cñanza secundaria, para ·lo cual se tratará ·de obterrer •la uni­
ficación dd títu:lo ele profesor. 

7? Garantizar la csta·biliclad en los cargos del magisterio y del 
profesorcu:lo. 

&> Ser más equitativo el sistema .de remuneración -de los do­
centes por antigüedad, meclliante el establceitmicnto de un escalafón 
conV'C!l iente. 

Al ser disc utido en particular este proyecto, el señor Abel Díaz 
se opuso a la sanción del a rtículo 1° referente a la nacionalización de 
la enseñanza primaria. Con este motivo se_ originó un extenso y 
animado debate en el que inter·vinieron los scúores Allende, G.ihi.Qldi, 
Manzione y Parenti, aprobándose en definitiva el mencionado artícu­
lo por 44 votos contra 8. 

IV. Planes de estudio 

A .-DESPACHO SOBRE LA ESCUELA PRIMARIA 

r? Qu.e las autoridades ecluJcacionales intensifiquen la ens·eñan­
za experi1111cntal dentro de las eseu~as prima rias. 

2? Que se faólitc la visita de alumno;; a los talleres, fábrüca-s, 
museos, paseos .públicos, etc., siempre que cliohas visitas se hagan 
consultando los programas 'Y capacidad intelectual del niño. 

A pedido del señor Fesquet el artículo tercero quedó redactado 
en la siguiente forma: 

3"' "Oue cada escuela sea provista del ma;tel'ial necesario pa:ra 
el establedTniento de un ci•nematógrafo escolar con fines educativos". 

4'? Propender a la organización de museos escolares con la con­
tribución del a lumno dirigido por el maestro. 

5.0 Que el dibujo, la músi~a, la lectura, la decoración ~scolar, 
deben ser utiilizados como matenales para el desarrdllo y cultivo del 
sentimien1t0 estético. 

6.d Que se dé más importancia al m étodo inductivo y que lo~ 
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programas analíticos se reduzcan a las necesidades del s_;··;•,.lo mani­
festado por cada maestro . 

7.° Conside·rando, que el examen .psíco-físico que los médico , 
escolares dcb~n h acer en las escuelas primarias ele la capital queda 
en manos de los maestros, incapacitados científicamente para tal fin, 
el cong reso de estudiantes normalistas propone: 

1.0 Exigi1· a los mé-dicos escolares <el estricto cum¡:IJimiento de 
las <lisposicioncs referentes al examen :psico-físico de los alumnos 
concurrentes a las escuelas p-r imar ias . 

2.° Crear en cada escuela pr imaria de la capi-tal, un g rado -de 
retardados ·leves que tomados desde primer grado infer.or seguirán 
hasta estar en condiciones de ingresar al corresponJiente grado de 
niños norma tes; 

3.0 Los grados de niños retardados leves serán di rigidos por 
maestros capacitados científicamente y siguiendo las indicaciones del 
médico escolar y los métodos adecuados a niííos retardados . 

B.-DESPACHO SOBR~ LAS ESCUELAS NORMALES 

"Considerandos : que en la enseñanza de las escuelas normale~ 
debe juzgarse no .por la cantidad de ·los conocimíentos sino por la 
calidad, el congreso de estudiantes normalistas, propone : 

1.0 Dismtnuir la extensión de -los actuales p rogramas ; 
2.0 Limitar cada programa a lo ind ispensable para Qas poste­

r iores necesidades profesion<Úes . Disminuir el número <le asignatu­
ras y ldistribui rtas mejor en el horario de curso asig.nando mayor 
tiempo a la parte práctica que a la teórica . 

3.0 Introducrr como obligatorio en las escuelas norma les un ca­
pítulo que enseñe al alumno el método a seguir en el examen psico­
físico. 

4.0 Inl'l"oducir la Jógica en la s6::cíón ciencias . 
s.d Dedicar por lo menos u11a hora semanal a1 i•ntercambio in­

telectuall entre profesores y alumnos a fin de enterarse de las mani­
festaciones del momento. Se comenta rán •libros, conferencias. se 
concurrirá a exposiciones, etc., como medio de despe1tar en el alum­
no el interés por aquell·o que no sea sólo lecciones a estudiar. 

C. - 'l'RABAJOS ESP-ECIALES 

1.0 Pttericultwra. P royeatx> de b señorita Ddlfina Varcla Do­
mínguez. Conclusiones : 

I. La escuela tdebe - desde sus comienzos - inculcar en el 
educando las reglas higiénicas .necesarias para la conservacwn y 
proLilaxis de todos <los órganos, como único medio de adquirir co­
nocimientos necesarios ¡para .el m ejoramiento propio y de la especie. 

II. E s un deber de alta signiiicación para la escuela, ir prepa­
rando en la mente y en el corazón del niño el dominio que cuando 
hombre (tomar los dos sexos) deba ten-er sobre sus instintos y pa­
siones. 

http:infer.or
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III. -, ;7; ·lns instintos y pasiones son susceptibles .de cambios, de 
cclucación, nada más justo qnc la escuela, con las asignaturas que lo 
pePrnitan t ienda a incnltar rlcsde su comienzo, moderación nece,;a­
ria para dar vida y elevación al noble y solidario sentim.ien1'o del 
amor . 

I V. Enseñar la anatomía, fisiología, .higiene, y puericttltura 
a·dquir iendo los principios esenciales que r ijan sanamente en lo fí­
sico v moral ele nueska vicia d~aria . 

V. Los médicos escolares de ijas escuelas normales 'darán un,t 
conferencia mensual sobre enseñanza y profilaxis de en fermedades 
qu.e .destruyen la especie . La enseñanza s.e hará gradual! y de acuer·· 
do al medio que d médico encuentre . 

VI. Comenza r los cstndios ·ele puericultura en tercer año, tra­
tando de hacerlos lo más p ráctico posible : se vísitar{t,n salas-cunas, 
hospitales ele rliiños, maternidades; y aquellas n ociones !Como a.m'l­
mantamicnto a rt ificial, baños. vestirlo, primeros auxi lios del niño, 
etc., se harán en ~as m ismas escuelas con niñitos que se llevarían. 

V II. En cuarto año se continuará l!a .enseñanza práctica de 
acueHlo a los mejores programas de .puer icultura pero se dooicarán 
clases en ·la sema:na, a nociones sobre eugenía, a fin de llegar a la 
educación del instin to sexual . 

VIII. Los médicos profesores de puerieul tura dcdi:carán Ja úl­
tima clase de cada mes a conferencias grarlttadas en te rcero y cuarto 
año normal. Serán invitados Jos padres ·de las alumnas quienes cono­
cerún e.[ programa .de conferencias de todo el aiio. 

I X. La:s escudas de varones necesitan de una buena educa­
oión sexual . 

L a señorita Vareb Domíngnez, que fundó su proyecto con bri · 
liante y conceptuoso discurso, fué especialmente felicitada por el con 
greso· 

2 ° Ensf'ñan::.:a de la h-istori.a.. Declaradón fo rmulada por h 
Comisión a base del trabajo del seiíor Dante L uciani. 

"1. E l prcsr.nte momento histór ico hace propicia la declara · 
ción de los al to.;; valores morales de la historia, señalando su defi­
ciente enseñanza en ~as escuelas púlfjicas . N o :debe ser simple ca 
tálogu ele nombres, hé1·oes o he-ohos, para elevarse al rango de u-na 
verdadera ciencia normativa. 

II. Estudiar el pasado para comprender el .presente y ela­
borar el fu turo, cl·cbc ser el objetivo de la enseñanza de la histo­
ria . Al alumno debe brindársele los dementas -necesarios para que. 
con lo relativamente s im¡:l:e comprencli{lo. pueda inrterpre:-ar e.! pre­
.p1·esentc com¡:ilejo . Debe la enseñanza <le Ia historia cana~izar en e! 
espí ritu ·del alumno la <:omprensión de los esfuerzos intencionales 
de los hombres - cuyos pro.düctos señilllados son la técnica y los 
ideales - que constituyen gran parte ele! fondo ele la historia, co­
mo así ta!mbién :la comprensión de las f uerzas inconscientes e instan· 
ti vas genera·doras o p ropulsoras de los esfuerzos conscientes . Debe 
mostrar obje tivamente los elementos de solidariclacl socia~ y ·huma· 
na en la sucesión del t iempo y en el e~pacio localizado . 

http:fucrr.as
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III. Como .discip lina q ue estu'Ci ia la resultante .((. 1~~"' múlti­
pies y va riadas actividades, debe P'f'COCuparse en la enseñanza de 
evidenciar los diversos sen'tidos d61 es fu erzo. humano : la técn ica y 
.la ciencia, Ga econonúa y el arte . · 

I V . ·E·l estudio in tegral -de los es fuerzos ele los hombres es 
f uente de emoción - esp eranza renovada y a<:recentada- . Ese 
senNmiento une y soLidariza más qu·e una enseña nza ex-profesa ­
mente nacionalista a h ase <le dudosos hechos . " 

E l señor Armando L ucangiol i propuso el sigu iente agregado que 
fué aprobado por el Congreso . 

Considerando : Que la enseñanza de la h istoria drama tizada trae 
aparejada el avivamien<to -de odios y preju'1-cios ancestrales, d ificul­
tando así c!l alto espíritu de confra ternidad humana que debe plas­
marse en !las mcdes infa nti·les, el primer congreso d e estudiantes 
normalistas <leclara : Que re:pudia did1o procedimiento de enseñan· 
za : que debe extirparse de todas las escuelas. 

3.o' Instrucción Civica. El señor Domingo Parenti presenta la'i 
sigujentes conclusiones aprobadas por el Cong reso . 

Considerando: q ue da vi.da cor·recta y a nmónica .de una demacra 
cia depende del buen desempeño ele sus conciudadanos en las prácticas 
cívkas; y que estando nuestro país organizado en la forma demo­
crática no puede hacerse efectiva la soberanía popular, mientras sus 
ciudadanos no estén convenien temente educa,dos para el eje rcicio 
consciente de sus derechos, el p rimer cong reso de estudiantes nor­
ma:l istas declara: 

Que la escuola no cumple con el deber de en<:a~11inar a los futu~ 
ros ciudaclanos por se·ncleros seguros, plasmando sus conciencias en 
la comprensión y consagración <le las virtuucs cívicas . 

Que la moral ·cívica debe enseñarse .de ta•l manera que clespi~r­
lc en el espí rit u del ed ucando la certeza de que las pr áct.icas ciud a­
danas ~on vi rtudes que se deben cuidar con el mayor -celo posible, 
y que haga nacer en él la noción ele la responsabil idad y t rascen­
dencia del acto cívico . 

Que es una necesidad impos(.ergab1e .la modificación del pro­
g rama de esa asignatura en las e:.cnelas p rimarjas y secundarias, 
pncs éste no responde ni en esencia, ni en intensidad, a •las actuales 
necesidades de un ciurdacla.no, n i m enos a tl.:>s modernos conceptos 
y deberes dvicos que han ele .practicarse para q uo el gobierno del 
p ueblo sea una hermosa r ealidad . 

V . D ogmatismo en la enseñanza 

La Comisión prescn'ta las siguientes conclusiones a base de los 
trabajos de las señoritas Ana Ubermann y María L uisa Redoano: 

Considerando que en la escuela de una ·democracia no debe en­
señarse sino la verdad demostrada; que la enseñanza ele la ciencia 
debe darse ele acuerdo con métodos propios, a fin de que pueda for-

http:cscue.la
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III. Como -disciplina que estudia la resultante ú:: .. l"é!:" múlti­
ples y variadas actividades, debe p·reocuparse en la enseñanza de 
evidenciar los diversos senlidos c.lcll esfuerzo humano : la técnica y 
la ciencia, b economía y el arte. · 

IV. El estu<iio integral de los esfuerzos de los hombres es 
fuente de emoción - esperanza renovada y acrecentada-. Ese 
sent1miento une y soLidariza más que una enseñanza exprofesa­
mente nacionalista a base <le dudosos hechos ." 

E l señor Armando Lucang1oli propuso el s iguiente agregado que 
fué aprobado por el Congreso . 

Considerando: Que la enseñanza de la l1i9toria d ramatiza'Cia trae 
aparejada el avivamien to de odios y prcj nicios ancestrales, d-ificul­
tando así el alto espíritu de confraternidad humana que debe plas­
marse en Uas mct:tcs infarrtiles, el primer con11reso de estudiantes 
normalistas declara: Que repudia dicho procechmiento de enseñan· 
za; que debe extirparse ele todas ~as escuelas. 

3.ó h1Sfrucci6tl Cívica. El señor Domingo Parenti presenta la'> 
s ignientcs conclusiones aprobadas por cl Congreso. 

Considerando: que ua v~cla cor-recta y anmónica de una demacra 
cía depende del buen cles~mpeño de su<; conciudadanos en las prácticas 
cívicas; y que .estando nuestro país organizado en la forma demo­
crática no puede hacerse efectiva la soberanía popula r, mientras sus 
ciudadanos no es·tén convel1lientcmenle educados para el ejercicio 
consciente de sus derechos, el primer congreso de estudiantes nor­
malistas declara : 

Que la escuola no cumple con el deber de encarrninar a ·lo futu­
ros ciudadanos por senderos seguros. plasmando sus con<:icncias en 
la comprensión y conc,agración de las virtudes cívica;; . 

Que la mora.! dvica debe ensciíarsc de ta·l manera que despier­
te en el espíritu del educando la certeza flc que la~ práct·icas ciuda­
danas ~on virtudes que se deben cuidar con el mayor <lelo pos1ble. 
y que haga nacer en él la noción de ·la res.ponsabilidad y trascen­
dencia del acto cívico . 

Que es una necesidad impos1 .. crga1Jie ·la modificación del .pro­
grama de esa asignatura en las escuelas primarias y secundarias, 
pues éste no responde ni en .c~encia, ni en. intensi·clacl. a ~las actuales 
necesidades de un ciu.dadano, ni menos a 1los modernos conceptos 
y deberes cívicos qnc han de pra<:ticarse pa ra que el gobierno del 
pueblo sea una hermosa realidad. 

V. Dogmatismo en la enseñanza 

La Comisió11 presenta las siguientes conclusiones a base de los 
trabajos de la'> señoritas Ana vbennann y María Luí~ Redoano : 

Considerando que en la escuela de una -democracia no debe en­
señarse sino la verdad demostrada; que Ja enseñanza de la ciencia 
debe darse de acuerdo con métodos propios, a fin de que p ueda for-
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mar e! -.~::?. 1• i·tu científico .del al umno ; qu e el espíritlt oientí fico, com. 
prensión ele) método y del valor de la ciencia, debe ser suma de rela­
tividad. dtHia y tolerancia; que el espílfi.t,u científico debe ser, sobre 
todo, flexibihidad mental y altura moral para a.dmitir ·las nuevas ver­
dades contra los viejos errores, e l Congreso ele E studiantes Nor.ma­
listas considera : 

Qtte es necesario cotnbati r el dogmatismo por in tolerante e in· 
f1exible y afirmar el espíritu científico, qtte capacite a la mente para 
desechar conceptos y relegar teorías, cuall'do ·los hechos lo requieran. 

VI. Clasificaciones, exámenes, asistencia y docencia libres 

Conclusiones de la comisión con las modificaciones introducidas 
por el congTeso : 

El congreso .de e studiantes normalistas declara : 
Que es ele ~mpostergable neces-idad: 
!.0 La. rdorma .del s istema de promoción en viger.cia. 
2.0 La im¡>lantación cte la docencia y la asistencia libre en la; 

escuelas •norma.les, para rlo ·cual propone: 
1.<> Que se r eemplace el actua l sistema de promoción: 
a) P or una a:nonografía de cada una de las materias del pro­

grama, escrita dura nte et1 año en el local <le la escuela, según regla­
mentariamente se establezca, gue verse sobre un tema novedoso. y 
tal que ob1iguc al alumno a efectuar Ltn a crivo trabajo <le razona­
miento e investigación. U·n consejo especia:[ ele profesores fijarft 
estos temas, los que serán individuales. 

b) Por un cic·lo de conferencias dadas .durante el año ante los 
condiscípulos y varios profesores, de acuerdo con las ·d-isposiciones 
que esta•blezca el r eglaJmento, sobre un terna ele carácter general gue 
abarque el conju-nto de las asignatmas cletl programa. El consej o 
especial de profesores fijará los temas ele estos ciclos, los que serán 
individ ua·les . 

e) Por llna serie de trabajos rca·lizados hajo la dirección riel 
profesor en las aulas especiales ele seminario o laboratorio, según la,; 
asignaturas . El consejo es.peciaU ode profesores fi jará los trab~jos para 
cada grupo ele alumnos. 

·d) P or las clase:> ele prá-ctica pedagógica da rlas por el alumno 
en el curso u e aplicación de su escuela o de cu<l'lq uier otra . 

2.0 Oue el .término medio de estas cuat·ro clasificaciones deter­
mi-ne la p~~moción (leÍ alumno. 

3.0 Que cualquier persona, dentro ele las condicione5 que rcgh­
mentariamente se es·tablezcan, pu0da d·ictar cursos o clirigir Cilases de 
seminario o ele laboratorio . La remuneraiCión de todo docente t itular 
o ·libre será -pro·porcional al número de alu<m nos que concurra a sus 
cur so.:; y a sus clases. 

4 ·" Q t1e los alumnos del .pro fesorado pnedan concurrir o no a 
los cu rsos ele los profesores t itula res o libres, plldicnclo seguir el cur-
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so :: el profesor que p;-cfiera . Ou e la asi~tencia a la~ d<tSC3 :!r ·~e.:nina­
rio v ele labora; ~:or io ·se:~ obli!!al~Jri a rm:licn:lo el alumno cnncnrri r a 1.1 
del Í)mfesor que p refiera. (]ue h a3í, tencia alloc.:rl ele la e.>cncla a los 
efectos del trabajo m onogr:'vfico sea libre p ero que ni ngún traba jo .;ea 
válido si no ha sido lwcho en Ja e~cneh. Ütle b a.~isten cia. al ciclo ele 
conferenóas ele los condiscípu los sea oblii1toria." 

Fundó el proyecto el miembro informante de la Comisión señor 
Ht1go Calzctti. 

-·-El contraproyecto c1el selior Améri·eo Ghioidi expresaba que h 
as istencia libre se irr1plan tase en el :profesor¿LJo a ~ítulo tle emayo . 
En Jo que respect~ al examen decía : 

r." Los actuales exámenes son inútiJes a los fines de la ccluca­
ción, por Ctla'n lo en lo instn1ctivo sólo consideran la memoria, olvi­
dando las facultades superiores de la men le ; .no dan margen a la ori­
g in alidad, r eclncienclo a nn común <lenominaclor a todos los alumnos. 
Fomentan la inmoralicl aJ y el fraude, la esclavitucl del texto y ele ·la> 
idea:.; he·cha:;; provocan LHJ derroche considerab le de energías en pro­
fe~ores y alt~rnnos, ·concluyendo por reconocer s61o la capaciJad re­
ten tiva ele los úiümos. 

2 .. 0 El iclcal cc1ucativo sería la supresión total ele los exámenes. 
Pero faltando en buena p«rte, en los profesores, el espíritn ele pro­
bi ria:l ([llC la profesión ex·ir·e, esa rne:lida constituiría una mavo r 
fu ent e de inmoralidatl y, ¡p~~r ';nnto, de reinjam iento intelectual· en 
lo;; educandos. . . 

Compnlsanclo esta situación de hechos es necesa n o org<l'm :::a r m-
tc~i g;c~;te rnente ·los exámenes, basándose en los siguientes postnlados: 

J) Saber { ~ C inH~tn o ria EO e.s s0.ber. 
}:·) J,o J~.t n dJ.;nenta,l a ve.r if.i('.~tr se e·-> 1::-t e.hlcación :tlclmno . 
e) Rqw:rir un mínimo de in,trucción . 

.1-o Los cx:'nnenes serún dobles, respon;l ien:lo a do;; p rogra 
mas: uno mínimo; r;c ampli tu.:t in:lcf i;Iicb el ot ro . El ¡¡wgrama mí­
nimo contend ría la;; ;wcionos de instrucción rnús fun:Jamentale.o y ne­
necesarias. E l ot rc:, nÜ'> que un p lan org[tni-co, sería una incitación 
a fin de (jUC )03 profesoreS em plearan lo;; medi OS e:\ucat ÍVOS a 'SU afi­
cance: experimen tación en química; lectura de los grandes maes­
t ros en la li teratura . 

El .primer examen sería dado para recono-cer la instru·cció n mí­
nilna y su.fícientc de los alumnos ; el segundo sería .para dar vuelo a 
la. capaci :.!ad in:!iviclual de los mismos. Como cada aJumno debe ser 
conoce:lor ele sí mismo, este último examen con sisti ría en una ex­
posi·ción sobre cualqu ier punto de .!a nnate ria clctermínado por la rne­
sa examinadora cor! un día de anticipación, a base ele u na tC'l'í1a de 
asLtiÜO:i pre:oen tac!a .por el alumno . J:i)n esa terna, el alumno mostra­
ría las condiciones de método, la coorchnación que establc'Ce en su 
espíritu :con ot ro., tó.¡Jicos ele la materia o no, la capacidad de prepa­
rar y desarroJ.lar t1!1 asunto. 
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4 .. 0 
•. ].;:;o exúm enes escrito de mitad ele aiío desaparecen por ser 

la fuente mús inagotable ele simulación . 
Alrcclecl•or de estas dos cuestiones se originó un extenso y ani­

mado debate aprobflndose en definitiva, las conclusiones ya t rans· 
criptas . 

VII. Gobierno de las escuelas normales 

Conclusiones de <la Comisión: 

Consi·derando : que el actual sistema de gobierno de las escuela, 
normales es deficiente por fa vot·ecer el florecimiento de los inepto; 
mediante la i~ltromisión de la política en las aulas y por elesentender · 
se ele hecho de la par<te técnica de la enseñanza; 

Que es peligroso y ~ontraproducente el go-bierno ele las escue­
las por una sola .persona parapetada en r eglamentaciones inflexiblec, 
y órdenes de los superiores . 

E l primer congreso de estudian tes normalistas declara: que 
el gobiemo ele las escuelas nor·males debe estar a cargo ele una or­
ganización autónoma y que las e9Cuclas deben regirse por una enti­
dad colegiada. 

Para lo cual propone: 

1.0 Que cada escuela normal sea .dirigida técnica y adminis­
trativamente por un consejo formado por el director, tres profeso res 
y un alumno que tendrá s-olame11 t<! voz. Los segundos ser<Ín elegidos 
directamente por los profesores e imli rcctamentc por :los alumnos guar­
cla·ndo una proporción que se establecerá, y eJl último por los alumnos 
de terf<:er año en adelante a .pluralidad de votos . 

2.0 El gobierno ele las escuelas narunalcs ele una región cstari 
a cargo de un Con&ejo constituíclo por un delegado {le cada una d..: 
sus escuelas . 

3·" Todas las escuelas normales estarán a cargo de un consejo 
superior formado por un delegado de cada consejo regional, otro del 
Consejo Nacional de Educación y otro del Ministerio ele Instrucción 
Pública Naciona,l. 

4." El consejo superior deberá contralorear y elevar al P. E. 
las ternas .para el nombramiento de .profesores y .directores presenta­
das por los Consejos de escuela, y se encarg-ará especia:lrnenre de la 
parte téepica ele la enseña,nza. 

El seiíor Vicente Violantc informó a 11ombre d·e la Comisión. 

VIII. Reglamentación interna 

Bt Primer congreso de estndiante3 normalistas, declara, que la ·: 
reg'la~mentaciones minuciosas son perj ll.dici¡¡,les, porque debe habituar­
se al alumno a vivir en la liberta d para que sepa desempeñarse como 
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libre, y propone las siguientes reformas, de inmediata nét5~.i:lad, que 
deben hacerse al reglamento interno de las escudas normales: 

1° E l ah~mno .que falta a la -cuarta .parte de las horas de clese del 
año, quedará libre, debiendo reincorporárselc de hecho si las inasis­
tencias fueran motivadas por enfermedad. 

2.0 Las alumnas de las escuelas normales, podTán faltar tres días 
consecutivos por mes, sin que se les exija más que un justificativo 
del pa-dre, tu1.or o encargado . 

3.0 Los alumnos podrán presentar a la di rección de la escuela, so­
licitudes y notas individuales o colectivas, sea o no por medio de de 
legaciones . 

4.0 Las calificaciones deben suprimirse, subsistiendo, ~i n em­
bargo, la reunión periódica de profesores, a fin de cambiar impresio 
nes sobre la enseñanza y los educandos. 

5.0 Que el máximo de alumnos en cada curso, tlebe ser de 25. 

El señor Luis Manzione en nombre cla la Carnisión fundó las 
anteriores -conclusiones . 

IX. Coeducaci6n 

Conclusiones aprobadas a base de los proyectos de b señorita 
Matilde Fernáodez y del señor Estrella Gutiérrez. 

Considerando: a) Que la acción de la escuela. debe ser la acción 
ideal, creadora del hogar-escuela . 

b) Que el sano influjo qu ese imprime en la primera edad a ni­
ños y niiías, educados juntos, indica o a la j uventu tl seguros rumbos . 

<:) Que la educación tanto física, como moral e inteJiectual se­
ría equivalente y no igual . 

El Primer congreso de estudiantes normalistas declara: 

1.0 Que la cocduca,ción es el sistema verdaderamente lógico y 
racional . 

2.0 Que debe iruiciarse desde la escuela p rima ria. seguir en la 
secundaria y terminar en la Universidad. 

El miembro infonmante señor Pedro Echarte fundó el despacho 
en un extenso y conceptuoso discurso . 

Mutualismo estudiantil 

Conclusiones .que presenta la Comisión : 

E~ Primer congreso de cstudiarutes normalistas, resuelve: Invi­
tar a todos los estudiantes de las escuelas normales de la Repúblio, 
a que en sus respectivos estable•..tmientos formen centros estudianti-
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libre, y .prDpone las siguientes reformas, de inmediata nct5i:t:lad, que 
deben hacerse al regla~nento interno de las escuelas normales: 

1" El alumno ,que falta a la -cuarta parte de las horas de clese del 
año, quedará libre, dehiendo reincorporárselc de hecho si las inasis­
tencias fueran motivadas por . en·fermedad. 

2.0 Las alumnas ele las escuelas normales, po-drán faltar tres días 
consecutivos por mes, sin que se les exija más que un justificativo 
del padre, tutor o cncalfgado. 

J.0 Los alumnos podrán presentar a la dirección de la escuela, so­
l icitudes y notas indivicluales o colectivas, sea o no por medio de de 
legaciones. 

4.0 Las calificaciones d eben suprimirse, subsistiendo, o:jg em­
bargo, la reLmión 1)eriódica de profesores, a fin de cambiar impresio 
nes sobre la enseñanza y los educandos . 

5.0 Que el máximo de alumnos en cada curso, debe ser de 25. 

El señor ·Luis Manzione en nomhre da la C<1misión fundó las 
anteriores ·conclusiones. 

IX. Coeducación 

Conclusiones aprobadas a ba·se de los proyectos de ~a señorita 
Matilde Fernández y del señor Estrella Gutiérrez. 

Consid·erando : a) Q ue la acción de la escuela debe ser la acción 
ideal, creadora riel hogar-eset~ela. 

b) Que el sano inflnjo qu ese imprime en la prim era edad a ni­
ños y niñas, educados juntos, in·dican a {a juventud seguros rumbos . 

e) Que la educación tant'() física, como moral e i•ntelectual se­
ría equivalente y no igua1. 

El Primer congreso de estudiantes normalistas declara: 

I.0 Que la coeducación es el sistema verda:deramente lógico y 
racional. 

2.0 Que debe iniciarse desde la escue1a primaria, seguir en la 
secLmdaria y terminar en la Univcrsi-clad. 

El miembro infoPmwnte señor Pedro Echar te fundó el despa·cho 
en un extenso y conceptuoso discurso . 

Mutualismo estudiantil . 

Cona!usioncs que presenta la Comisión: 
E l PriiiTler congreso de cs,tudiantes normalistas, resuelve: Invi~ 

tar a todos 1os estudiantes de las es-cuelas normales de la Repúb1ica, 
a que en sus respeotivos estable,_tmientos formen centros estudianti-
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les; a q1:e ~:.05 centros constituyan federaciones locales; a que esas 
federaciones constituyan, a su vez, la confederación nacional de es­
tudiantes normalistas, con sede en la capital de la república, y cuyas 
gestiones temlerán hacia la realización de :los siguientes fines : 

Salvarguarclar los intereses de los estmliantes normalistas del 
país; fomentar el intercambio intelectual cnl're los norma.Iistas de la 
Nación y cldl extranjero; constituir sociedades mutuales o cooperati­
vas para la adquisición de toda clase de elementos útiles a 1los alum­
nos en mejores cond·i<:iones que las actuales; ciesarrolla¡· ciclos de 
conferencias públicas y fomentar la creación de bibliotecas populare.:, 
en todo el territorio de la Nación . 

Después de un breve debate en el que se resuelve rechazar las 
anteriores couclusiones, se aprueba la siguiente resolución: 

"El Primer congreso de estudiantes normalistas resuelve de­
signar una comisión de siete miembros a fin de organiza r una con­
federación de estudiantes nom1alistas . " 



Lista de Delegados 

Escuela Nor.wat de Profrsorcs de la Capital: Pedro Echarte, 
Abe! [)íaz, Vicente Allende, Arístide:; Matheu, H ugo Calzetti, Juan 
Pedro Cllrul.::het, Avclino Ugarteche, V.iccnte Violante, Luis R. 
1\lanzionc, J uaa C:~mbriglia, Amé rico Chiol:li. 

l!scucla Nomwl de Profesoras de la Capital : Delfina Varcla 
Domínguez, Laura Mircoli, Zulcma Díaz Lazcano, Leonilda Griffe­
ro, Modesta Aracama, l rma Oest, Irene Ortiz. 

Escuela Normai del Profesorado C11 Lcllguas Vivas: n:laría Lui­
sa Redoano, Biu:rta Lamary, Victoria Silvia Jona:>, Rosa Donato, 
Justa lhrccló, Celia Betta, Adelina De )legri. 

lJscttela Normal N ° 3: María Luisa García, Clelia Maoiglia,· 
Rosa Blanco. Luisa Fernández, T eresa Arriaga . 

Esc11cla Normal N'! 4 : E del vira del Carmen Al arcón, Celia Fó 
Montancr, Elivia Colombo, Paula Datri, Hipatía Echeverría . 

Escuela Normal No 6 : Renée Humblot, Iberia Pujó, Bherta 
Flores, Raquel Panigazzi . 

Escuela N or,nwl N '! 8: El vira D'Elia. Luisa Andolfato, Ame­
lia Dratosevich, Paulina Escanló . 

Eswcla N ormal N? 9: María Luisa Tapia, Elisa Sosa, Flabia 
Castellano, María Gutiérrez Diez. 

Escuela Normal de L omas de Zamora: Elena Lavabre, Patricio 
J. Rodríguez, Abraham Jangla, Agustín G. Lugano, Antonio H. 
García. 

Rswrla Normal de Q1tilmes: Elvira Peña, Adelina Consiglio, 
Domingo Parcnti, Ltús Ricagno, Alejandro Camaño. 

Escuela Normal de 25 de _Mayo: Armando Lucangioli, Albert0 
Fortain. 

Rsctuola N onn,al de M ercedes : Pedro Barrancos. 
Escuela Normal Popular de Sa11 l\1artí11: Carlota Serraz, Ma­

ría Inés Soler, Aurora Duro y Manuel Artacho. 
Escuela Normal de Santa R osa- de Toay: Pedro Fernández Aec­

cedo, José S . Berón. 

Aparte de estas escuelas que enviaron sus delegados directos, 
la comisión organizadora del congreso recibió expresivas notas de 
adhesión de varias otras escuelas normales del interior. 


